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La entrada en la Comunidad Económica 
Europea, el 1 de enero de 1986, marcó un 
antes y un después en la historia de España. 
Salimos definitivamente del aislamiento 
internacional, que propició la dictadura 
franquista, y lo hicimos como una sociedad 
madura y protagonista de la consolidación 
democrática, el reconocimiento internacio-
nal y el impulso al progreso político, econó-
mico y social.

Durante las negociaciones previas del 
Tratado de Adhesión, la trascendencia de 
la integración del sector agrario español en 
la Política Agrícola Común (PAC), destacaba 
por su peso en los presupuestos comunita-
rios y en la gestión común de los mercados.

Es preciso recordar que la integración 
de España en la PAC inquietaba en muchos 
países europeos, temerosos de una nueva 
competencia interna, y también en algu-
nos sectores productivos en España, preo-
cupados por la apertura de fronteras. Unas 
cautelas iniciales que la realidad fue dilu-
yendo, a medida que España fue entrando 
en Europa, y Europa en España, con ventajas 
mutuas que, hoy en día, nadie discute.

Para el campo español, la incorporación 
a la PAC no solo supuso el acceso inmediato 
a ayudas económicas, sino que también sig-
nificó la plena incorporación a un sistema 

productivo y comercial europeo que cambió 
radicalmente la estructura y la orientación 
de la agricultura española. Tras cuatro dé-
cadas de cambios, España ha dejado atrás 
una agricultura fragmentada y con escasa 
proyección internacional para consolidarse 
como una potencia agroalimentaria de re-
levancia mundial.

El contraste entre la situación agrícola en 
1986 y la realidad actual es significativo. A 
mediados de los años ochenta, la agricultura 
en España se caracterizaba por bajos niveles 
de productividad, predominancia del mini-
fundismo y escasa presencia en los mercados 
internacionales. Hoy, el sector agroalimen-
tario español genera un superávit estructu-
ral cercano a los 20.000 millones de euros 
anuales y representa aproximadamente el 
20% de las exportaciones de bienes, que lo 
consolida como uno de los pilares esenciales 
del comercio exterior español.

Una agricultura más productiva

Uno de los avances más notables ha sido 
la mejora en la productividad. Según el 
Observatorio del Sector Agroalimentario 
de Cajamar, el sistema agroalimentario 
español es actualmente un 14,4% más pro-
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ductivo que la media de la Unión Europea, 
y esta diferencia se amplía hasta el 41,9% si 
se excluye la fase comercial. Este incremen-
to sintetiza el cambio profundo del sector: 
ahora se produce más, con menos recursos 
y con mayor valor económico por cada uni-
dad de trabajo.

La mejora en la productividad ha ido 
acompañada de una reconfiguración de la 
cadena agroalimentaria. Mientras que en 
1985 la mayor parte del valor económico se 
concentraba en el sector primario, hoy en 
día la riqueza se reparte entre la produc-
ción, la transformación industrial y la co-
mercialización. Como resultado, el sistema 
agroalimentario español aporta un 8,6% al 
PIB y genera más del 11% del empleo nacio-
nal, subrayando su relevancia estratégica 
para la economía del país.

El crecimiento del valor añadido bruto 
(VAB) es un claro indicador de esta evolu-
ción. En 2024, la cadena agroalimentaria 
alcanzó los 125.160 millones de euros de 
VAB, con un crecimiento del 3,9%, en con-
traste con la caída del sector en el conjunto 
de la Unión Europea. Este salto histórico 
confirma la consolidación del sector como 
uno de los mayores generadores de riqueza 
nacional.

No se trata únicamente de volumen, sino 
también de eficiencia. La mayor productivi-
dad se traduce en una alta competitividad: 
el coste laboral por unidad de valor añadido 
es un 19% inferior a la media europea, una 
ventaja especialmente visible en el sector 
primario, a pesar de las distorsiones inter-
nas de competencia.

Modernización y cambios estructurales

Entre 1986 y 2026, la modernización ha veni-
do acompañada de una profunda transfor-
mación estructural. Desde los años ochenta, 
el número de explotaciones ha disminuido 
considerablemente mientras que el tama-
ño medio ha superado las 30 hectáreas. 
Este proceso ha aumentado la eficiencia, 
pero también ha provocado la desaparición 
de pequeñas explotaciones y la pérdida de 
tejido rural en determinadas zonas, con los 
riesgos visibles del despoblamiento.

De manera paralela, la renta agraria ha 
mostrado una tendencia creciente, apoyada 
fundamentalmente en los mecanismos de 

la PAC. Las ayudas directas han estabiliza-
do ingresos en un contexto marcado por la 
volatilidad de precios, riesgos climáticos e 
incertidumbre en los mercados globales. 

Sin embargo, persisten dificultades de 
rentabilidad para muchas explotaciones 
debido al aumento de costes, a pesar del 
mayor valor generado por el sector en su 
conjunto. Y esta es una realidad especial-
mente llamativa en explotaciones de me-
nor tamaño, encuadradas en el concepto 
de agricultura y ganadería familiar.

La evolución de la PAC y el papel de España

La PAC ha evolucionado desde un modelo 
centrado en la producción y el autoabas-
tecimiento hacia uno más complejo, que 
integra objetivos ambientales, climáticos 
y territoriales. Esta transformación res-
ponde a nuevas demandas sociales, pero 

introduce también retos: la sostenibilidad 
requiere inversiones y cambios productivos 
que no siempre resultan sencillos, y persis-
te la desigualdad en la distribución de las 
ayudas. Aún no se ha corregido de manera 
significativa la concentración del 80% del 
presupuesto en el 20% de las explotaciones, 
tal y como se anunció en la reforma de Mac 
Sharry, hace ahora 34 años.

España ha desempeñado un papel re-
levante en esta evolución, defendiendo 
una PAC fuerte y adaptada a la diversidad 
productiva europea. Ha sido, además, un 
laboratorio de cambio donde se han visto 
tanto los éxitos como las contradiccio-
nes del modelo. Entre las contribuciones 
españolas cabe destacar, por ejemplo, la 
incorporación de la necesidad de ordenar 
y regular el funcionamiento de la cadena 
alimentaria, con mecanismos que eviten 
abusos y malas prácticas hacia el eslabón 
más vulnerable.

El contraste entre la situación agrícola en 1986 y la realidad actual 
es significativo. A mediados de los años ochenta, la agricultura 
en España se caracterizaba por bajos niveles de productividad, 

predominancia del minifundismo y escasa presencia en los mercados 
internacionales. Hoy, el sector agroalimentario español genera 
un superávit estructural cercano a los 20.000 millones de euros 

anuales y representa aproximadamente el 20% de las exportaciones 
de bienes, que lo consolida como uno de los pilares esenciales del 

comercio exterior español.
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Desafíos actuales y perspectivas 
de futuro

Los datos actuales muestran una realidad 
dual: por un lado, un sector altamente pro-
ductivo y competitivo, con peso destacado 
en Europa; por otro, la persistencia de retos 
estructurales como el envejecimiento de la 
población agraria, las dificultades de rele-
vo generacional, la presión de costes y las 
crecientes exigencias ambientales.

Tras cuatro décadas, el balance de la 
PAC en España es, en líneas generales, in-
dudablemente positivo. El campo español 
es más moderno, eficiente e integrado en 
la economía global, aunque también resul-
ta más complejo y desigual.

De cara al futuro, será imprescindible 
encontrar una nueva síntesis que combine 
productividad y valor añadido con cohesión 
territorial, sostenibilidad y equilibrio social, 
además de una Europa más integrada y pre-
parada para los retos geopolíticos. El verda-
dero objetivo no es solo producir o exportar 
más, sino garantizar que el desarrollo del 
sector agroalimentario sea compatible con 
un medio rural vivo, resiliente y con pers-
pectivas de futuro.

Conclusión

La transformación del campo español des-
de 1986 ha sido profunda y multifacética. 
El sector agroalimentario es hoy un pilar 
estratégico de la economía nacional y un 
referente internacional. Sin embargo, la 
sostenibilidad, la equidad y la cohesión 
social y territorial serán los grandes retos 
de las próximas décadas, para asegurar 
que el progreso económico sea compati-
ble con un desarrollo rural equilibrado y 
sostenible.

Sin olvidar, tanto en el repaso de lo vivi-
do en los últimos cuarenta años como en la 

mirada hacia el futuro, dos hitos muy im-
portantes, que han sido y son decisivos. Por 
un lado, la contribución muy positiva de las 
organizaciones agrarias españolas, desde el 
primer momento, a los grandes debates, mo-
vilizaciones y acuerdos que han impulsado 
los cambios en la PAC. Su participación en los 
órganos colectivos de representación, como 
el COPA, y su posicionamiento permanente 
en todos los ámbitos sectoriales, han sido y 
son un buen reflejo de la vertebración del 
campo español. Su intermediación ha sido 
fundamental para los cambios operados y 
son un buen ejemplo de cómo evitar la apa-
rición de nuevos populismos de rancio nacio-
nalismo agrario.

Y, por otra parte, el gran cambio social, cul-
tural y estructural que ha supuesto en España 
en las últimas décadas el reconocimiento del 
papel determinante de las mujeres en la acti-
vidad agrícola y ganadera, incluyendo el tra-
bajo en las explotaciones, el emprendimiento 
en nuevos proyectos, la gestión de cooperati-
vas y empresas o la transformación digital y la 
innovación, entre otros muchos aspectos.

En momentos de incertidumbre global, 
de retroceso de libertades y crecimiento 
de formaciones radicalizadas que no creen 
en los sistemas democráticos, valoremos 
lo que hemos sido capaces de construir en 
los últimos cuarenta años, porque el futuro 
también depende de nosotros.	 n

La PAC ha evolucionado desde un modelo centrado en la producción 
y el autoabastecimiento hacia uno más complejo, que integra 

objetivos ambientales, climáticos y territoriales. Esta transformación 
responde a nuevas demandas sociales, pero introduce también 

retos: la sostenibilidad requiere inversiones y cambios productivos 
que no siempre resultan sencillos, y persiste la desigualdad en la 

distribución de las ayudas.

t Notas

Otra versión de este artículo forma parte del libro sobre 40 años de la PAC en España, editado por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación




